
LA GRAN VIA

¡Las personas que q u ie ra n  p asea r 
que avisen!

É sto s fondos, y todos ios de la 
G ran Vía, se d ep o sita rán  en u n a  ó 
am ba§ casas de banca de esta  c iu ­
dad.

* *
A d verten cia

Con este son  trece  los G ranos de 
A ren a  y aqu í cortam os, para co n ti­
n u a r  en el p róx im o núm ero , reser­
v an d o  la  lis ta  de s iisc rip to res  al B o ­
l e t í n , ya tenem os dos: el Im preso r 
del periódico  y el D irector.

Lo que necesitam os son m uchos 
su serip to res , p a ra  que reciban con 
frecuencia  el periódico, pues los fon 
dos de la G ran Via no h an  de em plear­
se en papeles. Y si alguno quiere 
co s tea r algún  n ú m ero , es cuestión  
de u n as  pese tas p a ra  lá  im pren ta ; 
p o r  fa lta  de re d ac to r no lo dejen. 
¡Hay ta n to  que decir!

T am bién  necesitam os m uchos 
G ranos de Areiaa, acuda cada cual 
con el suyo  y fo rm arem os una  m on­
tañ a .

Y si en vez de A rena a lg u n a  p e r ­
sona q u ie ra  en treg ar p ied ra  b lanca, 
tam b ién  so adm ite , p a ra  el trazo  da 
la  G ran Via, en el cercado  que hay  
en la calle del Buensuc*iso, fren te  á 
los ho rnos.

E. V.

Cosas de mi FaeMo
A lgunas p e rso n as  su p o n en  que el 

m iedo al ¡qué d irán! puede d e sa ­
len ta rn o s.

No tem an  p o r esta  parte . ¡Dan en 
tosca!

¿C onocerem os á V aldepeñas des- 
pues de e s tu d ia rle  tre in ta  años?

Si el ¡qué dirán! no lo tuv iéram os 
descon tado , no ex istiría  la  Panifica- 
dora .

Que, en tre  p arén tesis , era  ta n  im ­

posible de rea lizar como la G ran  Vía.
Sabem os lo que son  los pueblos, y 

la fam a del nuestro , en esta  m ateria, 
d a ta  de v a rio s  siglos.

En el tom o octavo, página 11, de 
las ob ras del B eato  Ju a n  B au tis ta  de 
la  Concepción, puede verse el re c u r­
so em pleado por él B eato  P ad re , el 
8 de .N oviem bre de 1594, en  v is ta  de 
las dificultades que oponían los val- 
depeñeros, p o r tem o r á  que el A dm i­
n is trad o r del M arqués de S an ta  Cruz 
se alzase con la  g lo ria  de la fu n d a­
ción.

Más adelan te, en  1604, decía Val- 
buena en G randeza Mejicana:

«Pueblos chicos y cortos todo es brega, 
Chisme, murmuración,-conseja; cuento, 
Mentira envidia, y lo que aquí se llega»

¿Y á que reb u sca r docum entos en 
apoyo de lo que decim os, én tre  los 
dos mil que poseem os, de los siglos 
XV II y  X V III, rem itidos desde n u e s ­
tro  pueblo al M arqués.de S an ta  Cruz, 
señor de V aldepeñas?

Alcalde ha ten ido  n u e s tra  c iudad  
que se ha v isto  obligado á d ar un 
bando  sobre el asun to .

T erm inam os, pues, re co rd an d o  las 
sigu ien tes líneas de ¡Pobre V alde­
peñas!

«¡Es malicioso este pueblo!
Y abunda tanto la  envidia 
Quo se inventan más enredos 
Que pelos tiene una cabra.»

¡Lástim a no hay a  lentes p a ra  la 
G ran Vía!

E. V.

Ya Pareció Aquello

Aun no asam os y y a  p ringam os.
H asta  a h o ra  ignorábam os que «el 

a su n to  d é la  G ran Vía parece q u j  es 
de realización fácil y próxim a.»

Y h ab rá  que considerarlo  así p o r 
asegurarlo  un anón im o escrito r.

Heraldo de Valdepeñas, en  su  n ú ­
m ero correspondien te-al d ía  prim ero

de Abril, in se rta  «O tro G ran P ro y ec ­
to» que recibió para su  publicación.

N uestros lectores pueden  verlo  en 
el lu g a r correspondien te: ú ltim o  lu ­
g a r de la ú ltim a p lana.

Es de p re su m ir  que el «magno p ro ­
blem a» de la  catedral, h ab rá  costado 
la rg as  vigilias á  su anónim o au tor, 
au n q u e  ren u n cia  generosam ente á la  
gloria de su p rop ia  obra, g u a rd an d o  
su nom bre en el tin te ro , colm o de, 
m odestia, tra tán d o se  de o b ra  y glo­
ria  tan  elevada y noble como es una  
catedral.

gP ara  qué q u e rrá  la  ca te d ra l de 
V aldepeñas, el desconocido au to r del 
proyecto , no. hab iendo  obispo ni a r ­
zobispo? Si lo q u e  persigue au to r, 
con su escrito , es la  funda -.ion de la 
A rchipam panía de V aldepeñas, p a ra  
esto no necesita  catedral.

Y cóm o según el d iccionario  de la 
lengua caste llana, publicado p o r la 
R eal A cadem ia Española, que es la 
au to rid ad  en m ateria de lenguaje, 
la  persona que como el a u to rd e  «Otro 
Gran Proyecto» tra ta  de com batir la 
G r a n  Vía, sin  alegar razón  alguna 
p a ra  ello, con la ag rav an te  de ocu ltar 
su  nom bre, fundado sin d u d a  en la 
g rañ  d ign idad  ó au to rid ad  im agina­
ria  que ejerce, es en realidad un a r ­
chipám pano, queda, el a u to r  anón i­
mo de «Otro G ran Proyecto», en vir­
tu d  de sus propios m éritos, de acu e r­
do con el d iccionario  citado, en pose - 
sión d é la  A rch ipam pan ía , e lA ré ln - 
pam panato , A rch ipam panado , ó Ar- 
ch ipam panazgo  de V aldepañas.

Y esté tran q u ilo  en su cargo , que 
si al A rch ipám pano  de V aldepeñas 
lo qu ieren  D esarchipam panivaldepe- 
ñ izar, el g ran  D esarchipam panival- 
d ep eñ izad o r que lo D esarchipam pa- 
n iváldepenizáre , buen  D esarchipam - 
pan ivaldepeñ izador será.

E. V.
Nota bene. -L os señores alud idos 

personalm ente  en el anón im o «Otro 
G ran  Proyecto» tienen  á su d ispo­
sición el B o l e t í n  si desean  contestar.

El Distrito Electoral
V aldepeñas, con m ás de vein tiún  

mil hab itan tes , pertenece al d istrito  
elec to ral de A lm agro que solo tiene 
siete mil.

¿No p u d ie ran  n u estro s  políticos 
co n seg u ir se variase la denom ina­
ción del distrito , y que sea d is tr ito  
de V aldepeñas, en vez de d is trito  de 
Alm agro?

R azón ten íam os, en 1&93, al decir 
en ¡Pobre Valdepeñas!:

«En la  cuestión  de elecciones,
Ya de pensarlo  m e irrito ,
E s ta  villa no es d is trito  
Ig n o ro  p >r qué razones..
E n  d iversas ocasiones 
He censurado  este  mal,
Pues es co n tra  lo legal
Y parece u n a  bajeza.
¿Porqué no ha de ser cabeza 
Del d is trito  electoral?

Son cu a tro  mil electores 
Los que V aldepeñas tiene,
A lm agro solo contiena 
L a m itad, salvando  errores; 
V aldepeñas sus clam ores 
No lanza , ni m u estra  em peño 
P o r ser del d is trito  dueño ,
Toda vez que nos hum illa 
Que incluyan  á n u es tra  v illa  
En el d is tr ito  alm agreño .

N uestro abandono  ha tra ído  
Oosa ta n  ra ra  y ex trañ a ,
Que no ex iste  en  to d a  E sp añ a  
O tro caso parecido .
Es castigo m erecido
Y digno de com pasión,
No en co n tra r en la  nación 
Prov incia  cual la m anchega 
E n  que u n  d istrito  se niega 
k  la m ayor población.»

¿No es u n a  vergüenza, p a ra  nues­
t r a  ciudad , que en toda E spaña , la 
población m ayor de cada p rovincia  
sea cabeza do d is trito  electoral, ex­
cepción hecha de Valdepeñas?
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